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Sábado, 8 de junio 

Alguien que te agite el corazón 

Soy maestra desde hace muchos años, y lo que más me gusta de 

mi profesión es tratar con personas cada día y aprender de ellas y 

con ellas. A mi edad, una persona tiende a pensar que lo ha visto 

todo, que pocas cosas van a sorprenderle. Tras un mes de misión 

en Santa Anita, he aprendido que, hasta el último día, en el último 

momento, siempre puedes encontrarte con algo o con alguien que 

te agite el corazón y te dé una lección de vida.  

Lectura del santo evangelio según san Marcos (Mc 6,14-29) 

En aquel tiempo, como la fama de Jesús se había extendido, el rey 

Herodes oyó hablar de él. Unos decían: «Juan el Bautista ha 

resucitado de entre los muertos y por eso las fuerzas milagrosas 

actúan en él». Otros decían: «Es Elías». Otros: «Es un profeta como 

los antiguos». Herodes, al oírlo, decía: «Es Juan, a quien yo 

decapité, que ha resucitado». Es que Herodes había mandado 

prender a Juan y lo había metido en la cárcel encadenado. […] La 

hija de Herodías entró y danzó, gustando mucho a Herodes y a los 

convidados. El rey le dijo a la joven: «Pídeme lo que quieras, que 

te lo daré». Y le juró: «Te daré lo que me pidas, aunque sea la mitad 

de mi reino». Ella salió a preguntarle a su madre: «¿Qué le pido?». 

La madre le contestó: «La cabeza de Juan el Bautista». Entró ella 

enseguida, a toda prisa, se acercó al rey y le pidió: «Quiero que 

ahora mismo me des en una bandeja la cabeza de Juan el Bautista». 

El rey se puso muy triste; pero por el juramento y los convidados 

no quiso desairarla. Enseguida le mandó a uno de su guardia que 

trajese la cabeza de Juan. Fue, lo decapitó en la cárcel, trajo la 

cabeza en una bandeja y se la entregó a la joven; la joven se la 

entregó a su madre. Al enterarse sus discípulos fueron a recoger 

el cadáver y lo pusieron en un sepulcro. 
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Para Yolanda, voluntaria de AS, Gustavo es un santo 

cotidiano: 

El día a día de una voluntaria que recorre Santa Anita de lado a 

lado, de colegio en colegio, de casa en casa, da para mucho y, a la 

vez, para muy poco. Allá donde te reclamen, se va, rápido, para 

que te dé tiempo a atender a más personas, a sus miradas, a sus 

palabras, a sus vidas. Cuando crees que has visto y escuchado lo 

suficiente, es entonces cuando reflexionas sobre por qué el mundo 

sufre, por qué siguen siendo las víctimas las madres y los niños, 

por qué… Entro en una vivienda y, con la cabeza baja, mirando de 

reojo, como sin querer invadir el espacio sin ventanas pintado de 

azul como el cielo, apenas sin querer oler. Recorro un estrecho 

pasillo. Allí estaba postrado él, Gustavo, un hombre de mi edad 

en una cama desde hace doce años, llena su piel de escaras y un 

cuerpo con muchas limitaciones, pero, a la vez, un corazón 

grande, agradecido y un alma llena de vida. Tuve con él una 

conversación que caló profundamente en mi corazón. Él vive cada 

día agradeciendo a Dios la vida que le concede, lo feliz que es con 

su mujer, de quien depende totalmente. Son felices, la anima. Dios 

la ha bendecido y ha tocado los corazones de los que, desde 

España, le envían los medicamentos. Confía en Dios y, para él, lo 

más importante es el amor y la felicidad; lo material no es 

importante. Después de 

escucharlo me sentí tan 

pequeña, tan cerca de 

Jesús… Verdaderamente 

allí estaba Él, en esa 

familia, en esa muestra de 

amor.  
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ORACIÓN  

Espíritu Santo, 

te ruego por la gloria del Señor todopoderoso, 

que sanes cada enfermedad que habita 

en el cuerpo de mis familiares, amigos, conocidos y 

personas con quienes comparto mi centro de oración. 

Espíritu Santo, 

haz que su fe crezca inmensamente, que su esperanza se 

reproduzca 

y que sus oraciones sean para el sempiterno Dios, 

para que, de esta manera, el reino celestial sea más extenso, 

se forme una cadena de oración y testimonios de tu presencia, 

y habites en el corazón de estas nobles personas por siempre. 

Espíritu Santo, 

esto lo pido a tu nombre,  

porque el poder de la Santísima Trinidad no conoce barreras, 

porque todo lo que en ti sea pedido con fe, será atendido, 

porque el Señor es mi Buen Pastor  

y yo pertenezco a las ovejas de su rebaño. 

 
 

 

 

 


